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Lft suerte está echaila; ya tiene el Gabine­
te Romanones el inatnimento eoiistiim-ioiml 
para legislar.

Ahora al Gobierno toca hacer que un sea 
infecundo el Parlamento.

No somos de los que solo ven defectos en 
el adversario político, y aun éstos los ven 
con lupa; creemos que ai conde de Roinano- 
iies le inspira una noble ambiciim, la de unir 
su nombre, que en varios aspectos sobresale 
al renacimiento de España, y si no lo logra, 
culpa será de otro factor, no de la voluntad.

Como españoles y  monárquicos deseamos 
que acierte; la labor que inspira el patriotis­
mo es inagotable; siempre quedarían em­
presas grandiosas que emprender para el 
partido conservador.

No se interprete, pues, lo que vamos a con­
signar a continuación como censuras dirigi­
das a la actual situación política; a causas 
más antiguas y generales se deben los malea 
que vamos a lamentar en loa sucesivos ren­
glones.

Aquella frialdad que advertimos caracte- 
ríaó la iniciación del periodo electoral que 
va a clausurarse, ha continuado hasta estas 
postrimerías.

Un signo elocuentísimo de ella ha sido e! 
aumento exorbitante de distritos en que. no 
ba habido elección.

Pué síntoma que sirvió de blanco a violen­
tas censuras el apartamiento de las urnas que 
so observó en grandes masas de electores; se 
legisló para corregir esto haciendo el voto 
obligatorio fijando sanciones para los que no 
io emitieran, sanciones olvidadas, fresca aún 
la tinta con que ee escribieran, y shora nos 
encontramos con que uo ea ya que ee absten 
ga de votar un tanto por ciento de electores 
aljíO crecido, ea que se abstienen distritos 
enteros, sus diputados han sido proclamados 
sin ostentar un voto.

El are. 29 coincidió con ei voto obligato­
rio; pero viene obteniendo más éxito que éste 
de una elección a otra; fué un error en un 
pais en que el régimen no penetra en la con­
ciencia popular. iiiveniar esos diputados no 
elegidos; al paso a q-ie vamos pronto pasarán 
a la historia las elecciones.

Séalas la tierra leve si han de seguir sien­
do una de aquellas tres cosas que nos distan­
ciaban de la Europa consciente y  culta.

No ban dejado ios gobernantes de contri­
buir a esa desafección a las elecciones; ce­
santías de alcaldes, implantación de cotiee- 
jales por interinos, aiiulac ón de elecciones, 
imposición, eu una palatra, de la voluntad 
del Gobierno sobre la voluntad del elector no 
es un medio de encariflar a éste con las fun­
ciones de ciudadanía.

Conocimos durante el Gabinete Canalejas 
casos de haberse implantado una organiza­
ción municipal interina a gusto del Poder, 
haber barrido ésta todo el personal dé em­
pleados, haber volcado todo el cupo de con­
sumos y otros repartimientos sobre los ad­
ven-arios, y perder, siti embargo, una, dos, 
tres, cuatro y hasta si- te veces las eleccione 
niunicii alea en aquel Municipio; pero siem­
pre,el poder anulando las elecciones, enseñó 
al pueblo en pleno período llamado democrá­
tico que aqui no hay ciudadanía que valga.

Abomina ei presidente actual del Consejo 
de Ministros del are. 29 de la lev Electoral v i­

gente., pero medite sí no ha contribuido con 
muchos granos de arena, como los qne aludi­
mos al mentar coneejale.s interinos, a que el 
pueblo se, encoja de hombros ante las urnas 
y no se preocupe de. limpiarlas del polvo que 
las cubre en los desvanes de las Casas Con­
sistoriales.

Ha insinuado la idea de llevar el juicio de 
las elecciones municipales a conocimiento de 
las Audiencias; no, por Dios, retíre de los 
Tribunales el conocimiento de laa elecciones 
provinciales y generales, basta ya de que se 
den casos como el de anular unas provincia­
les por los mismos motivos que se doclaró no 
son suficientes para anular unas de diputa­
do a Cortes: basta ya de ser válido en un dis­

trito de Málaga lo que es nulo en otro de 
Vizcaya como ae vió en 1914; aparte de los 
labios, que deben ser puros, de la Justicia, 
esa cicuta, si no quiere que haya an cadáver 
más en el anfiteatro en que, ae van disecando 
tanta» instituciones nacionales.

Con elegir Comisiones de actas, cual la 
de 1903 para el Congreso, y con resolver los 
recursos en elecciones municipales con la 
imparcialidad de ese Sr. Lacierva, tan calum­
niado de déspota, iríamos bien.
JJEl régimen político a la inglesa importado 
en 1812 no ha arraigado, sino que planta 
exótica, vive mustia, agostada por innume­
rables criptógamos, siendo el mA« destructor 
cual voraz filoxera, el caciquismo.

La  agonía de ese régimen no tiene la gran­
deza de la de laa Cortes de Castilla porqne 
nunca tuvo su robustez, por eso no ha nece,- 
sitado de un V illaiar para su decadencia.

Nunca el procedimiento e ectoral dió her­
mosos frutos; recuérdelo que fueron las mo­
narquías electivas.

La misma Iglesia, que en su infancia utili­
zó el sistema electivo, tuvo que aholirlo para 
poder vivir sana veinte siglos y continuar 
sin que acuse síntomas de desaparición.

Parece en teeria más racional el sistema 
del voto popular, pero en la práctica resul­
ta más humano el espectáculo de cambiar 
aquello cuya necesidad no se aprecia, o sea 
el voto, por lo que puede, cubrir las múlti-

El Cándido Suegrillo — Nada. Ni siquiera sabe# preparar ya e .te guisote. Habré de mandarte a se rv ir en mi figón de Tarragona. 
Rodriguilla — ¡Y a mi que me dió en ia nariz que se hallaba en su punto!.
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plea necesidades de la vida; ios necesitados 
son legión.

Se dirá que con el voto pueden elevara 
quienes supriman o atenúen muchas necesi­
dades con buenas leyes; pero el buen senti­
do dicta que no lográndose ese ideal sino por 
el acuerdo de la inayoria de una nación, 
mientras más amplia sea la base de esa ma­
yoría más ilusorio es el acuerdo; por eso el 
sufragio universal es más esclavo de la tira­
nía que el sufragio restringido, y  nuestros 
procuradores castellanos y aragoneses antes 
de Villalar hablaban más altivamente que 
nuestros diputados constitucionales; aquéllos 
no conocieron el encusiüado, y es que e.l elec­
tor y  por consecuencia el elegido, eran más 
independientes.

Se dice que en el régimen actual la frc- 
cnencia de las elecciones ea una pe.rturba- 
ción para los pueblos cuando es el maná; 
pero no como el bibíico es verdad, pues éste 
alimentaba sólo y las elecciones si alimentan 
también, desmoralizan, y  es que aquél lo 
amasó Dios y  éste io amasa el... cacique, 
íbamos a decir el diablo. ¡Cuántos distritos 
maldijeron el dia 2 el art. 29!

En contraste eon esa aspiración de los elec­
tores ha estado la de los candidatos. Aun a 
los de partidos más ineompatibles con las 
instituciones ae lea ba visto proferir parla­
mentar con el Gobierno que arengar al Cuer­
po electoral, KI art. 29 tía sido la obse-sión 
general desde que se constituyó este Gobier­
no, y  no parece sino que para lo que ha de 

•durar el cargo no vale lo que significa una 
lucha; pero no es eso; es que el positivismo 
ocupó el puesto que correspondía a las ilu­
sionen patriótii'as que no brotan en una ju ­
ventud ya decrépita. Unos cuantos pasos más 
y habremos pasado de un salto desde el su­
fragio universal a los diputados de real or­
den.

,\1 menos habremos entrado entonces en 
una vida de sinceridad en vez de la ficción 
actual, y los diputados, no teniendo que ocu­
parse en el distrito, se, ocuparán en la Nación 
y cuadyuvarán més a la labor de la Corona 
para la prosperidad de la Patria,

Paso noble empeño el actual ministro de 
la Gobernación en hacer unas elecciones 
tranquilas, y  seria injusto negar que lo coa-- 
siguió, pero también seria injusto atribuirle 
a él sólo la causa de, ese fenómeno, cuando 
todos los partidos ban querido que éstas sean 
unas •Cortfsp"ccionaaas*i cuando uno no 
quiere, dos no riñen, ha dicho la sabiduría 
popular.

Algunos púdicos han querido exculpar con 
la situación delicada que crea esta guerra 
sin semejante, esa unta característica de las 
actuales elecciones. Es un empeño generoso 
y plausible, pero no responde a la realidad, 
e« hijo de la fantasía de hábiles defensores 
dei medio ambiente en que vivimos: en lo 
que menos se ha pensado ha sido en la gue­
rra.

Mae, sea lo que fuere, con este. Parlamen­
to hay que acudir a las graves necesidades 
de la Patria; hacemos, pues, votos porque

re,aponda a ios elevados anhelos de Ü. Alfon­
so X III .

A  veces un Poder discutido hace leves tan 
buenas qne su sucesor las respeta, y  en polí­
tica se puede decir, claro que no en absolu­
to, porque no hay sistemas buenos ni malos; 
loa verdaderos hombres de. Estado, amantes 
de BU Patria, pueden engrandecerla con el 
mismo estado de de.recho que los intrigantes, 
aventureros, egoístas e ineptos !a llevan a su 
ruina.

Richelieii y Mazarino actuaron eon la mis­
ma Francia, que decayó con Luís XV.

En España el mismo régimen fué de pros­
peridad con Fernando V I y deaastrosn con 
Godoy. Si estas Cortos atienden con acierto 
a ins iieeesidade.s públicas, asisten con leal 
afán a los impulsos levantados y  caballeres­
cos del Monarca, pueden hacerse perdonar 
su pecado de origen.

Esperemos, pues, y no las condenemos sin 
oirías, puea esa no ea forma de enjuiciar en 
pueblos civilizado», y recojamos como dinás­
ticos, para concluir, ia nota simpática de 
que en ias dos grandes capitales, Madrid y 
Barcelona como en otras importantes pobla­
ciones, loa partidos republicanos han perdi­
do terreno, a pesar de que la unión monár 
quica no ha sido completa,
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Elecciones honradas.

Sean nuestras primeras palabras do elogio 
para el Gobierno que preside el C u n d e . deRo- 
manones.Las elecciones de Madrid significan 
un progreso evidente, palpable en nuejitras 
costumbre» electorales. Tanto más da esti­
mar, cuanto lo.s suspicaces creían adivinar 
nna posible regresión a tiempos en que toda 
clase de armas se consideraban licitas para 
la obtención dei triunfo.

Aquella.» declaraciones franca», que on es­
tas columnas hubimos de. comentar elogio­
samente, de imponer el respeto a la ley nn 
todos los partidos políticos, han tenido ade­
cuada realidad en las elecciones del domingo 
último. Fueron tranquilas, ordenadas, ia 
autoridad veló por ta pureza del sufraaio con 
más denuedo que los candidatos de oposición, 
y el escrutinio realizó.se eon las debidas ga­
rantías. La  lucha puede decirse que se libró 
entre criatales, sorprendiendo a todos con su 
diafanidad y sentando jalones de tai firmeza, 
qne en el porvenir serán apreciados en su 
verdadera valla.

No hemos oído una queja ni un lamento 
contra abusos de] Poder. Los derrotados se 
consuelan con ia tri.steza de ver a ios electo­
res lejos de sus propagandas. No hay asomo 
do culpabilidad para el Gobierno, Es la pape­
leta del elector la que determinó eon su muda 
elocuencia et fracaso. Asi, pues, de todos la­
dos surge el reconocimiento para el Gobier­
no dada la serena imparcialidad con qne ha 
presidido la contienda y el interés demostra­
do en que fuese el propio pueblo madrileño 
quien otorgase el triunfo.

Y justo es consignar aqui, en este breve 
capitulo de elogios, qne ellos corresponden 
principalmente at conde de Romanones, jefe 
del Gobierno, que trazó ia norma a seguir, y 
al Sr. Alba, ministro de la Gobernación, que 
tan a maravilla supo traducirla, consiguien­
do el doble triunfo para la Monarquía de ob­
tener la victoria y  de Conseguirla legitima y 
honradamente.

La unanimidad en este punto va completa, 
siendo ella el mejor colofón que puede colo­
carse a lucha como la del dia 9.

La victoria.
Ha correspondido legalmeute a la candida­

tura oficial, integrada por tres candidatos li­
berales y  dos conservadores. L a  opinión pú­
blica ha estimado con sus votos que la signi­
ficación política de su bandera y  el prestigio 
de los nombres escritos en ella,'eran los me­
jores, ofrendaban más segura garantía y re­
presentaban el ideal moderno do orden v pro­
greso, por cuanto la acogió sin discrepancia».

El Sr. Dato ha contribuido visiblemente a 
este triunfo con la fuerza moral de. su par­
tido. La inteligencia ha sido sincera, leatisi- 
ma. Su consejo, acogido por el Qobie no, sir­
vió para la cohesión, y  sns palabras ante los 
amigos politicos en el Circulo Conservador, 
un estimulo poderoso para el triunfo.

De los seis puestos reclamaba do» para su 
partido, y claramente expuso que la candida­
tura debia cerrarse con algún otro elemento 
dinástico de los que, e.stán situados politica­
mente e.n la extrema derecha. Asi creía que 
el triunto podria ser más resonante, ya que 
frente a la Conjunción republicana se. ofrece­
rla una coalición de fuerzas dinásticas que. de 
una vez librase la batalla definitiva con lo» 
enemigos del régimen.

El je fe  del Gobierno estimó la cuestión de 
otra manera, y no quiso llegar a este, extre­
mo, dando una prueba de liberalidad v de 
re peto a otros sectores de la opinión. De ha­
berla aceptado, seguramente los republica­
no» nn habrían obtenida más que un puesto 
y de limosna.

Los mauristas.
Pudieron contribuir poderosamente a la 

derrota republicana y ganar un puesto, sólo 
con no haber desertado del bloque monár­
quico.

El hueco libre qne quedaba en la candida­
tura oficial, indicando e»taba el imperativo 
que se ofrecía a su conciencia de partido mo­
nárquico de orden. No lo aceptaron, v hoy 
pueden contemplar eon dolor cómo su esfuer­
zo ha sido estéril at dejar que las oposicioues 
republicanas ocupasen tres puestos.

De hoy más no podrán decir que, se acapa­
raron los sitios y  quo no se contó con ellos. 
Hasta el último momento se estuvo propicio 
a facilitar ei triunfo delafin. Un mal enten­
dido concepto do la disciplina les apartó de 
la conveniencia social, y se causaron un que­
branto en beneficio del común enemigo.

Por otra parte, los excewos a que apelaron, 
según dicen cuantos anduvieron cerca de

ellos, los colocó en abierta contradicción con 
loe principios proclamados v  defendidos por 
su jefe. De armas indignas, habló elocuente­
mente D. Antonio Maura, para anatematizar 
proc-edimieptos vergonzoso» que abrían a de­
terminadas gentes el palacio de la represen­
tación nacional. Y  ellas ee esgrimieron ocul­
tamente, por quienes dicen ser sus devotos 
discípulos, el domingo último.

No parecían muy dispuestos a ia purifica­
ción del ambiente político con los proce­
dimientos que emplearon. Por ello se decia 
que R su impericia política habia- qne añadir 
esta otra impericia morai que los alejaba 
más y  más de. la persona y doctrinas de don 
Antonio Maura, su jefe. Y  si todo ello es 
cierto, sentirán intimo rubor cuando aute él 
se hallen, viéndose tan distanciados de sus 
predicaciones y  considerándose, acaso, e! 
motivo de responsabilidades que al je fe  pue­
den exigirse. Afortunadamente, en la con­
ciencia general está la exención del Sr, Mau­
ra de estas mañas tortuosas que siempre ana­
tematizó y  a las que debe ser «jeno por con­
vicción y por ética,

Los derrotados.
Como una derrota en Coda linea puede ju z­

garse io acaecido a los republicanos. Venían 
usufructuando éstos desde antiguo los pri­
meros puestos en la diputación a Cortea por 
Madrid. Se estaba acostumbrado a »a  triunfo, 
y, aunque nadie creyese en la eficacia de su 
fuerza, lo cierto era que en toda contienda 
electoral se descontaba su victoria.

No era en realidad asi el ambiente. Habia 
algo de laxitud en ias fuerzas monárquicas, 
en las gentes de orden, que se recluían en 
sus casas, presenciando impasibles las auda­
cias de las propagandas radicales y  el grite­
río desús discursos y  de su» piruetas. Loa 
caudillos deslumbraban a la muchedumbre 
con falaces promesas y  con espejismos estu­
diados y aquélla se dejaba conducir dócil­
mente a la urna.

Pero, al cabo, la verdad »e  impuso. Llegó 
hasta el pueblo el eco de las concupiscencias, 
de los afanes egolátricos de loa jefes republi­
canos. ei ruido estrepitoso de las fortunas re­
cién amasada», lae mutuas acusaciones de in­
moralidades descubiertas, los engaños, toda 
la gama, eu fin, de au trapacería política, y 
les volvió la espalda, dejando de ser compar­
sas silenciosos y  sumisos de unos individuo» 
que sólo palabras tópicos y frases ofrecían 
a sus ansias legitimas de bienestar y trabajo.

¿Qué era la República? ¿Qué p’odia ser? 
Nada práctico ni substancial. Lo quimérico, 
lo vago, lo indeciso. Voces, gritos, impreca­
ciones, odios y nada más. Ni una solución, 
ni un estudio, ni un proyecto. Sus hombre-s, 
como Jos demás, frágiles y sin el freno de un 
alto poder, locos eu su ambición y  alejados 
de lodo rigor ético.

Frente, a ello», la Monarqniase democratiza­
ba de verdad. Los Reve» se acercaban al pue­
blo, a loa humildes,'para atenderles, soco­
rrerles y consolarlas en sus necesidades mo­
rales y materiales. El ejemplo de nuestro So-
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berauo con su acción perseverante, espontá­
nea y sincera, dieron al traste con esa leyen­
da forjada en los tablados de los mitinea. 
Don Alfonso X I I I  es hoy más popular que to­
dos los SRutoues dei republicanismo. La  Rei­
na Victoria y  la augusta madre de nuestro 
Monarca arrancan bendiciones en el corazón 
del pueblo, por su labor social, altamente ca­
ritativa y  bienhechora. Y  junto a las regias 
personas, la Infanta Isabel, hecha de simpa­
tías y  bondades, como dice un periodista, y 
la aristocracia e.spañola, ofrecen también su 
obra meritoria en las mii Juntas que tanto 
bien derraman sobre el pueblo.

Contra estas enseñanzas, nada pueden ya 
los comicios republicanos ni las truculencias 
periodisticas. Él elector humilde comienza a 
ver claro su problema y encuentra amor y 
caridad en los de arriba. Ha dado su primer 
paso, apartándose de ia antigua senda y  des- 
oveiido las insinuaciones republicanas.

La derrota que celebramos hoy es un signo. 
Al republicanismo no le quedan ya aquellos 
prestigios de antaño. Por añadidura, la de­
serción de sus masas es un hecho. Alente­
mos optimismo, sigamos el ejemplo que de la 
cúspide nacional nos llega, y en el porvenir 
contemplaremos la suprema victoria: la de 
incluirle en el catálogo de las ideologías ar­
chivadas e  inservibles.

La elección.
Y a  hemos dicho que puede señalarse como 

un modelo. Se constituyeron las mesas sin 
protesta de. ninguna clase, y transcurrió el 
dia tranquilamente, sin más inciden ias que 
las pintorescas ofrecidas por el fértil iuganio 
délos madrileños.

Las personalidades políticas dieron fe de 
sus convicciones, acudiendo a sus respec­
tivos colegios para depositar el voto.

En el distrito de Buenavista vimos ejercer 
su derecho al padre Nozah da, a los señores
O.sma, Setuain, González Hontoria. Berga- 
miii. Ruiz Jiménez, Gullón. presidente del 
Consejo, Groizard, Aura Boronat, Baldomero 
Argente, Cortezo, Rodríguez Marín, Moya, 
Natalio Rivas, duque de tas Torres y don 
Eduardo Dato.

En la Latina votaron el marqués de Figue­
roa y S. I .  el obispo de Madrid-Alcalá.

En el Congreso, a D. Antonio Maura, a su 
hijo y  a su sobrino D. Houono Valentín Ga- 
mazo.

En el Ho.spicio, a! gobernador civil Sr. Ro­
selló, al subsecretario de Gracia y Justicia 
Sr. Chapaprieta, y al ex ministro liberal don 
Juan Navarro Reverter.

En el de Palacio votó el marqués de Alhu­
cemas y  en el de Chamberí D. .Santiago A l­
ba, el duque de Almodóvar del Valle, D. José 
de Echegarav, que fué objeto de una cariño­
sa ovación, el .Sr. Pérez Caballero y D. Fer­
nando Diaz de Mendoza.

A  la hora fijada por la ley ae verificaron 
los escrutiiiins sin incidentes de ninguna cia­
se, y  a las ocho de la noche se daban va en 
loa centros oficiales Iss cifras completas de 
los votos obtenidos por cada candidato.

La  legalidad más absoluta .y diáfana reinó 
en todas ¡as operaciones, siendo de ello bue­
na prueba el que no se levantase protesta al­
guna por parte de ningún candidato derro­
tado.

Los triunfantes.
Según los datos oficiales resultan diputa­

dos por Madrid ios señores siguientes;
Dnn Francisco Jiménez de la Puente,

conde de Santa Engracia  ..  26.403
Don Antonio Alesanco........................  22.308
Don Juan Conde V Luque.  ...........  21.166
Don Francisco Setuain ... ...........  20.4*8
Don Andrés Aragón ............................  20.37o
Don Roberto Castrovido..................... 18.492
Don Miguel M orayta..........................  17.9.’i2
Don Pablo Iglesias.............................. 17.862

Los cinco prim ros formaban ia candidatu­
ra oficial. Los tres restante* pertenecen a la 
Conjunción republicano-socialista. Y  queda­
ron derrotado^:
Don Rodrigo Soriano, con.................  17.291
Don Juan Vltórica, con......................  17.099
Don Eduardo Barriobero, con  17.069'
Don Fernando Pérez Bueno, con ... 16.959
Don Ricardo Fuente, con................... 16.573

Nótese que el primer derrotado por los pro­
pios republicanos es Rodrigo Soriano, que 
tanto ha venido alardeando de ser el mono- 
polizador e intérprete fidedigno de las aapi- 
rai-iones populares Este año, como en 1914, 
también apiiyaron a Soriano los elem-ntos 
mauristas. De ahi procede principalmente la

derrota. Los republicanos ya conocen al ge ­
rente de Espaiia Nueva y comprenden sus 
combinaciones. La  última que ahora pone en 
práctica Rodrigo Soriauo, para despistar, es 
caricaturizar a Maura y a su partido de*pués 
de las elecciones. Asi evita D. Rodrigo el que 
le pregunten por los votos mauristas que le 
regalaron.

Unas cifras.

Para entrañar bien la suma importancia 
que tiene la derruta republicana, fijémonos 
en los datos siguientes:

El año 1910 obtuvo la candidatura republi­
cana 41.000 votos. En 1914 el que figuró en 
primer lugar de ella alcanzó sólo 23.000, y el 
que ocupaba el sexto, o sea el último. Lo­
gró 18.900

En las elecciones del domingo el Sr, Cas- 
tróvido obtuvo 18.600, ea decir, cuatrocientos 
votos menos que su último correligionario 
hace, dos años.

Loa republicanos, en el transcurso de seis 
años, hau perdido 23.000 votos, señalándose 
paralela a esta disminución un aumento sig­
nificativo entre tos monárquico^.

En 1915 obtuvieron las mayorías los mo­
nárquicos coaligados con 18.000 votos. En 
1914 alcanzó el conde de Santa Engracia la 
cifra de 23.000, y  eu las pasadas ba rebasado 
de los 26.000,

Si a esto añadimos los sufragios de los 
mauristas, veremos que el republicanismo no 
puede jamás triunfar legalmente en la capi­
tal de la Monarquía española.

Después de la derrota.

Comienzan las defecciones y  los ataques 
entre ellos. El órgano de Soriano no puede 
contener su rabia, y en uno desús editoria­
les habla de los que lograron el triunfo, y tes 
dice:

«Sobre la audacia y la grosera ambición 
de cierta gentuza, está el honor republi­
cano.»

He ahi el poder de una derrota. En los mí­
tines de la Casa del Pueblo todos eran hon­
rados, dignos y  superiores a los monárqui­
cos. l.uego del domingo, porque .Soriano se 
quedó sin acta, son ya gentuza Castrovido, 
Iglesias y Morayta,

Esperemos unoa dias más, y  sabremos eo- 
sas deiicioaaa y pintorescas,

La  mi-ma España Nueva confiera la de- ' 
rrota con estas palabras:

«Lo que nos duele y contrista es el retro­
ceso que en la marcha triunfal del republi­
canismo significa el fracaso presente.»

Con gran autoridad io explica E l Liberal 
escribiendo asi:

«Por cinco años, por diez, por veinte, pue­
de servir de programa la finalidad exclusiva 
de substituir un régimen por otro. Pero el 
molde, después de transcurrido m-*dio siglo, 
no vale para nada si faltan el m*tal y  la 
substancia que han de cuajarse deruro.»'

Esto es lo que ha visto y  comprendido el 
pueblo, que el molde estaba aquietado, que 
carecen de ideas y  de materiales los republi­
canos, y, por ello, los abandonan buscando 
en los hombres de la Mi narquía los directo­
res de su porvenir y loa labradores de au fe­
licidad.

Ellos mismos nos dan la clave de .su gran 
fracaso. Los unos, motejándose ce gentuza, 
y  E ! Liberal, con su bien ganado prestigio, 
señalando el inmenso vacio que se advierte 
en el cerebro ri-publicano.

La en-eñanza es de utilidad para todos loe 
monárquicos. Persistencia en la linea em­
prendida, cultivo de ia rectitud y del des­
interés, ¡abor práctica ea el mejor programa 
para afirmar el triunfo conquistado, y para 
sobre él llegar al limite supremo de las aspi­
raciones políticas.

Cel*'bremo8, pues, la victoria, y hagamos 
de ella la base firme que permita acabar con 
la faranduieria que, tocada con el gorro fr i­
gio, pretende distraer al pueblo con sus agó­
nicas piruetas que amagan ambiciones, me­
dros y concupiscencias.

Resumen; Unas elecciones ejemplares. Un 
gran triunfo de los partidos liberal y  conser­
vador. Un lamentable fracaso d « los m«uris- 
tas, que se olvidan liel Trono. Y  una defini­
tiva demostración de que el republicanismo 
agoniza en España, no estrujado por ningún 
prohombre monárqu co, sino acorralado, hu­
millado, vencido, hecho jirones por la actua­
ción perHonat do 8. M. el Rey Don Alfon­
so X I I I ,  derrochador de simpatías y modelo 
de patriotas.

La  sinceridad electora
El hijo del conde 
de Romanonee.

C o n  títu lo s so b ra d o s p a ra  rep resen ta rlo  en 
C ortes p ro cla m ó  su ca n d id a tu ra  p or B urgos 
e l señ or c o n d e  d e  V e la y o s, h ijo  d e l p resid en ­
te  d el C o n se jo  d e  Ministro.®.

Esta  c irc u n sc rip c ió n  la  form an , ju n to  con 
la h istó rica  c iu d a d  ca ste lla n a , u n o s cien to  
q u in ce  p u eb lo s y a id e ss , don de e l q u e  desee 
se gu ir los an tigu o s c a m in o s  e lecto ra les , en ­
cu e n tra  fác il m a teria  para  s u s  fines.

S in  em b a rg o , e l  co n d e  d e  V e la y o s  ap are ce  
en e l re su lta d o  to ta l o cu p an d o  el cu a rto  lu ­
gar. Y  com o so lo  co rresp o n d e  e le g ir  tres di­
p u tad o s, q u é d a s e  s in  a c ta  e l c a n d id a to  q u e  
m ejores m ed io s p od ia  u t iliz a r  p a ra  im p o n er 
au v o lu n tad  a l C u e rp o  e lecto ra l.

E sta  p ru e b a  d e  resp eto  a l su frag io  y  de 
am o r a  la  leg a lid a d  h a  d esp ertad o  lo s  m ás 
v iv o s  e log ios en  La o p in ió n . Y  m e re c id o s ae 
los tie n e , q u ie n  p o d ie n d o  a p ro v e ch a r en  be- 
n eS eio  d e  lo s  s u y o s  lo s  re so rtes  d e l Poder, 
lo s  e m p le a  en c a m b io  p a ra  h a cer q u e la  le y  
n o se a  b o lla d a  p o r n a d ie  n i e n  n in gú n  silio .

El c o n d e  d e  V e la y o s  n o era  ta m p o co  lo  qu e  
en la  je r g a  p o lítica  ae ila m a  u n  cu n ero . N ie to  
de  a q u e l p a tric io  q u e  se  lla m ó  A lo n so  M ar­
tín ez  y  so b rin o  d e  d o s e x  d ip u ta d o s d e l m is­
m o a p e llid o , c u e n ta  en  B u rg o s con  la s  s im ­
patías y  a fe cto s  q u e  la  p olítica  y  p rotección  
de  esta  ilu s tre  fa m ilia  in sp iró . S in  em bargo, 
lo s  a d v e rs a rio s  p o litico s  o b tu vie ro n  u n o s v o ­
to s  m ás, V esto  h a  h e c h o  q u e  re s a lla se  el 
caso  com o e jem p lo  p u rjficad or.

L a  d esgra cia  d el co n d e  d e  V e la y o s , agran ­
d a d a  por la  im p o sib ilid a d  d e  uu a cta  pnroift], 
d a d a  la  d e c isió n  d e  «u ilu stre  p a d re  d e  oto r­
g a rla s  co m o  p rem io  a  v ie jo s  lu ch ad o re s , le 
h a ce  a cre e d o r a  la s s im p a tía s  d e  la  op in ió n .

Y , c ierta m en te , n o  se la s rega teará  n a d ie , 
asi com o a l je fe  d e l G o b ie rn o  p or su  c o n d u c ­
ta d e  tan  é p ic a  e jem p la rid a d .

La  actitud de Merino
Una iniciativa det Sr. Dato.

L a  co n d u e la  o b s e rv a d a  p or e l  e x  g o b e rn a ­
d o r d e  M ad rid , S r . M erin o, h a  cau sa d o  no 
p o co  d isgu sto  en tre  lo s  m o n á rq u ic o s  d e  to­
d o s lo s  m a tices. E l frag o r d e  e sa  lu c h a  en  la  
p ro v in c ia  d e  L eó n  c o n tra  c a n d id a to s  d e  p res­
tig io  in d is c u tib le , d e  gran  re sp eta b ilid a d  so­
c ia l, a lg u n o s de e llo s  d e l p ro p io  p artid o  lib e ­
ral, h a  p ro d u cid o , com o e ra  lógico , gran  d o ­
lo r en  c u a n to s h u b ié ra m o s q u e rid o  v e r  e sa s  
a ctiv id a d e s  c a lu ro sa s  em p le a d a s con tra  los 
se c u la re s  e n em ig o s d e l rég im en .

E l n o m b re  dei S r . Q u iñ o n e s  d e  L eó n , su 
h isto ria  p o lít ic a  y  su  le a lta d  a  la  C oron a, le  
h a cían  acre e d o r a  un resp eto  cariñ o so  p or 
p a rte  d el S r . M erin o. O tro  tan to  d ecim o s del 
S r . A zc á ra te , c u y a s  v ir tu d  y  c ie n c ia  so n  n o­
to ria s, así com o s u s  g ra n d e s se rv ic io s  a  la 
c a u s a  del orden  y  a  la  ]iatria.

E s  d e  la m e n ta r  q u e  la  o fu sc a c ió n  en tu rb ie  
m o m e n tán e am en te  la s c o n cie n c ia s  p o lítica s. . 
P o d rá  s e r  e llo  m u y  a d e cu a d o  a  ta l a m b ie n ­
te; p ero  no e s  m e n o s ló gico  ta m b ién  q u e los 
h o m b re s  e n c a rg a d o s  d e  re g ir  la s h u e stes  d e­
ben  o lv id a r  su s  p ro p ia s  p a sio n es, a l tiem p o  
q u e  se  e n c a u z a n  p ru d en tem en te  la s  agu as.

A c lo  d e  ju s t ic ia  e s  re p a ra r  lo  su c e d id o . El 
S r . Jlato , eon su  tacto  p o lítico  y  su  esp íritu  
d e  re c titu d , ha' in s in u a d o  la  o p in ió n  d e  q u e  
tan to  e l S r . A zc á ra te  co m o  e l S r . Q u iñ o n es  
d e  L eón, d e b e n  te n er a s ie n to  en  el S en ad o .

L a  in ic ia tiv a , ro d a n d o  p o r la s  co lu m n as 
d e  lo s  p e rió d ico s, b a  e n co n tra d o  lá cil -am­
b ie n te , sien d o  su b r a y a d a  co n  e lo g io s por 
c u a n to  c o m e n ta ro n  e sto s  a cc id e n te s  d e  la  pa­
sa d a  lu c h a  e lecto ra l.

E stim a ría m o s q u e  e lla  fu ese  rea !, p orqu e 
su  e lecc ió n  Jpara la  a lta j  cám a ra  v e n d ría  a

c o rre g ir  y e rro s  p a sio n a le s  q u e  ja m á s  d e b ie ­
ron  te n er a lb ergu e  en  e l co ra zó n  d e  q u ien  
b a  s id o , co m o  e l S r. M erin o, co n se jero  d e  ia  
C oron a.

UNA BELLA INICIATIVA

1I[|| f iE P O S Í [ i - C i L L iS „
Regala a sus favorecedores Cartillas 

de cinco pesetas de la

Gaja Postal de Ahorros.
Con objeto de estimular al ahorro entre los 

miles de clientes que componen la antigua y 
envidiable clientela de. las popularlsimas fá­
bricas «Viena Repostería-Capellanes», su ge ­
rencia ha acordado obsequiar a sus favorece­
dores con cartillas de cinco pesetas de la Caja 
Postal de Ahorros, la nueva institución por 
la que merece los más sinceros elogios el ilus­
tre director de Correos, D. José Francos Ro 
drigiiez.

Éstas cartillas serán entregadas, libres de 
todo gasto, a cuantos presenten en los des­
pachos de «'V’iena Reposteria-Capellanes». 
cien pesetas en «tickets» por compras de las 
siguiente* ceiebradisimas especialidades de 
estas prestigiosas casas, las más importantes 
de España en su clase:

«Chocolate Reina V ictoria-
Recientemente las populare* casas «Viena 

Reposteria-Capellanes», proveedoras efecti­
vas de SS. MM. y  A A . HR., han puesto a la 
venta en sus elegantes despachos su nueva 
especialidad, «Chocolate Reina Victoria», y 
el éxito ha sido tan grande como merecido. 
'Fabricados con los mejore* cacaos y aziica- 
res, sin mezcla de harina alguna, puede ase­
gurarse que son los más selectos y  exquisitos, 
y  asi io reconócela distinguida ciie,ntela de 
«Viena Reposteria-Capellanes».

Véndese este delicioso chocolate a 1,50, 2, 3 
y  4 pesetas libra.

Para la Cuaresma.
Las empanadas, pastelillos de merluza, lan­

gosta, saimón y  toda clase de pescados, pas­
teles d>' hojaldres y posires de vigilia, que 
elaboran durante, la Cuaresma estas casas, 
con las mejores mantequillas de Reinosa y 
Asturias, recibidas a diario, son preferidas 
en justicia por las personas de buen gusto.

Fiambres.
Los fiambres más variados y  exquisitos 

son los de «Vieua Reposteria Capellanes», 
mereciendo citarse el jamón en dulce, fa­
bricado a diario por procedimientos exclu­
sivos.

Pastelería y bollería.
Los pasteles, mantecados hojaldres, bizco­

chos, brioches, croisaiits, mantecadas, pas­
cas, ensaimadas y bollos, de estas fábiieas, 
son de un gusto exquisito.

Pan de gluten.
. Fabricado a diario por estas casas, a  diez 
céntimos panecillo, y peseta veinte, la caja de 
doce,, es el más recomendable a los enfermos 
y personas débiles,

Vino gallego del Rlvero y (os Reares.
Estos riquísimos vinos de elaboración ex­

clusiva para estos casas, se venden a 50 y 75 
céntimos botella.

Se recomienda al público no confunda estos 
selectos vinos, qne sólo se expenden eu los 
despachos de «Viena Repostería Capellanes». 
con ios que venden otros e*tablecimientos.

También ea inmejorable el vino Rioja, 
«Cosme Palacio y Hermanos», a 90 céntimos 
botella grande, cosecha 911, y cosechas del 
99 y 900, de vino tinto y blanco «Sem illón». 
en botellas alambradas.

Cartillas gratis de la CaJa'Postat'ds Ahorros
Se obsequia a los clientes de «Viena Re- 

pos'teria-Capellanes» cou cartillas de cinco 
pesetas,presentando cienpesetas en «tiikéts» 
por compras de psieeleria. repostería y fiam­
bres en sus despachos: Mendizábal, 34; Are­
nal, 30, esquina a la Costanilla de los Ange­
les; Marqués de Urquijo, 19; Alarcón, 11; 
Preciados, 19; Génova, 21, y  Ancha, 88; telé- 
fono9|l.953 y 1.937.1
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El sábado anterior nos indignamos. 
A  un señor, perfectamente desconoci­
do, 5’ que firmaba Julio Berieo, le ha­
bla dado por el naipe que ae repartie­
ran en las calles de Madrid unas ho­
jas diciendo de A  B C cosas peregri­
nas. La primera intención nuestra fué 
romper aquella hoja, en la que un se­
ñor, deseoso de obtener notoriedad, se 
permitía inocentes desahogos. P e rca l 
momento nos dijeron que el autor de 
tal escrito era un teniente coronel de 
ingenieros. Y  ya conociendo la  profe­
sión del espontáneo y  gratuito publi­
cista, pues nos colocó éste, porque asi 
le  vino eu gana, una hojita, le  vamos 
a co loca r a nuestra vez, porque tam­
bién nos da la gana, lo siguiente:

1.* Que e l día del reparto callejero 
de la mencionada hoja, el insigue di­
rector á& A B  C, querido amigo nues­
tro y  maestro de periodistas, se halla­
ba gravemente enfermo. Por lo que el 
Sr. Berieo debió lanzar su hoja con 
mayor oportunidad.

2." Que el director de un periódi­
co no tiene por qué aguantar las ira 
posiciones de un suscriptor. Si a éste 
no le agrada la orientación del perió­
dico, se da de baja y  en paz. La  carta 
del Sr. Berieo debió ser, por lo tanto, 
dirigida al administrador de A I i  C.

3." Que el director de un periódi­
co debe prescindir de los servicios de 
cualquier redactor o colaborador que 
no quiera ajustarse a la orientación 
señalada por quien dirige.

4.° Que A rm ando G u erra  debe la 
mucha o poca popularidad que hoy 
disfruta a la  generosa acogida que le 
dió A B C .  Po r lo tanto, A rm ando  
G u erra  y  sus amigos podian orientar 
e l reclamo en otro sentido y  no o lv i­
darse de la gratitud que e l primero 
debe al A  B  C.

Y  finalmente: que dedicamos estos 
renglones al capitán general de Ma­
drid, D. José Marina, a cuya autori­
dad compete juzgar sobre este asun­
to. Recordamos al general Marina que 
ha tiempo se prohibió a los militares 
hacer campañas en la Prensa. Y  a esta 
de ahora, la  rectitud del capitán g e ­
neral seguramente pondrá inmediata 
terminación para evitar mayores ma 
les.

esoe le s l r o  m í

a su ilustre jefe, el Sr. Dato. Firme y robusto 
venia desarrollándose bajo la guía luminosa 
de este gran político el partido conservador; 
pero el triunfo de hoy lo robustece aún más. 
y aün más afirma la jefatura indiscutible de! 

Sr. Dato. Disciplinado y vigoroso, prudente y 
ecuánime, se ofrece a ia opinión del pais el 
pariido representado por et ex presidente del 
Consejo. Este partido y el que acaudilla el 
señor conde de Romanones, son las dos gran - 
des luerzHS que únicamente pueden dirigir 

los destinos de España. El grupo maurista, 
que participa de idénticas aspiraciones, allá 
se queda, en la penumbra melancólica a que 
lo relegaran las sensibles obstinaciones y Los 
autoritarismos pertinaces de D. Antonio 
Maura.

La gran ductilidad de D. Eduardo Dato, su 
sereno temperamento, sus significadas dotes 
de energía y prudencia a un tiempo, méritos 
son que llegaron a hacer de su personalidad 
la cabeza insustituible del partido liberal-con 
servador. El triunfo de boy electoral reverde­
ce, agrandándolo, el prestigio que D. Eduardo 
Dato supo ganar durante el curso de .su poli- 
tica. Esas 90 adhesiones hechas al jefe de lo»

conservadores-liberales, demuestran una vez 
más la importancia personal de! Sr. Dato, que 
en la anterior etapa de Gobierno hubo de im­
primir bienhechora huella en la vida espa­
ñola. A  las nuevas Cortes aportará el señor 
Dato !a representación de una gran parte de 
la opinión nacional, dispuesto a recoger de 
nuevo, cuando las circunstancias lo reclamen, 
la dirección de los negocios públicos para 
continuar .su patriótica obra.

Q Pl í pí ! n f íl \ñ p P l l í lÚ 4 JÚ, c \ ( j o f U

fi i r i j  r̂is
' Nuestros Soberanos y su augusta madre 
inauguraron ayer mañana el nuevo Colegio 
de Maria Cristina, construido en la calle de 
Aiitillón. edificio magnifico para el fin a que 
se destina, debido al altruismo d eS . M. la 
Reina doña María Cristina en bien de laa ni­
ñas pobres déla  barriada de ¡a carretera de 
F.xtremadura.

SS. MM. ae dirigie.ron al oratorio en com­
pañía de S. A. la Infanta doña Isabel. For­
maban su séquito las duquesas de San Car­

los y de la Conquista, las marquesas de. Pon- 
tejo» y  Santa Cristina, la Hcñorita Bertrán de 
Lis, el marqués de, la Torrecilla, el marqués 
de Borja, el conde de Ayhar. el arquitecto 
señor Aldama y la-s Hermana» de la Caridad, 
a cuvo celo está encomendada la santa ins­
titución.

En el oratorio oyeron un Avemaria. Des­
pués recorrieron clases, lavabos, retretes, 
cocina» y las demás dependencias.

Las niñas, ve.HCidas de azul, como prescri­
be el reglamento, ocupaban las clases, y se 
manluvieroii muy respetuosas ante Sus Ma­
jestades,

Eu una clase del piso principal leyó una 
niña la salutación a los Reyes, dándoles gra­
cias por HU asistencia a) acto

Momentoa antes bendijo el edificio et pro- 
capellAii mayor de. S. M.

i.a Reina Victoria vestía elegante traje 
azul oscuro, y  el Rey, uniforme de diario de 
LauctjTOS.

En el comedor ceutan las niñas preparada 
su comida, que por la .solemnidad del dia, es­
taba adicionada por ricas aguja» de carne y 
varios postre».

Para la barriada de, ta carr.dera de Extre­
madura fué dia de tiesta. Gran parte de su 
población se ext.'ndia desde e !' Puenie de 
Segovia a la calle de Antillóii, y al ir y vol- 
ve.rSS. MM. fueron aclamados con rancho 
entusiasmo 

S. M. la Reina doña Maria Cristina, que 
de tantas ohras de caridad es autora, verá 
aumentaiio el número de los protegidos que 
la bendicen y quieren.

LOS FIRMES PRESTIGIOS DE LA POLITICA ESPAÑOLA

IQVlH IIZ J|[g[ 2

La vida de nuestros políticos.— En la biblioteca.- Un autógrafo de Federico Balart.— Habla 
el alcalde de Madrid.— El impuesto del inquilinato.— Razones de su antipatía. Su cobranza y su 
regularización.— Reformas necesarias en la ley. —Lo que harán las Cortes.- - Las obras de ía Gran 
Vía.— Los rincones madrileños y la apatía ciudadana.— Ministro sin pedirlo.— A la alcaldía por 
disciplina.— El conde de Romanones y sus amigos.— Con D. Joaquín Ruiz Jiménez, los jefes del 
partido libera! fueron enormemente injustos.

Un elegante ayuda de cámara nos hace pa­
sar a la biblioteca y despacho de! Sr. Ruiz 
Jiménez. Son laa tres y media. El alcalde 
acaba de sentarse a la mesa con su familia 
para almorzar. Nosotros, modestos periodis­
tas, nos permilimoe no envidiar los altos car­
gos. Se vive en ellos para los demás, sacri­
ficándose a sí mismo y sacrificando también

a los suyos. La vida española es asi, una 
continua abnegación.

La espera «e  nos hace muy breve. La nu­
trida biblioteca del Sr. Ruiz Jiménez, las 
obras de arte que encierra so despacho de­
voran el tiempo, sin que de ello ee de cuenta 
el visitante. Los libras ofrecen sus lomos con 
la elasticidad delatora de ia lectura cons­

tante. Nuestro alcalde, como decía Oaudet. 
tiene biblioteca para uso interno. Dos grupos 
escultóricos ocupan los huecos del balconaje, 
muy a tono con la alegre blancura de su de­
corado.

Abrimos uno de los álbums que sobre la 
mesa tiene, y admiramos grabados y repro­
ducciones de los inmortales maestros de la

El Ir iu n lo  d *

D. E duardo D olo .

l.as elecciones de diputados a Cortes, si 
han sido un éxito completo para el Gobierno 
y el partido liberal, no lo han sido menor 
para las fuerzas que preside D. Eduardo Dato, 
Hasta 90 alcanza el número de actas obteni­
das en el partido liberal-conservador. Y  estos 
90 diputados han hecho presente su adhesión El ilustre ex m inistro de Instrucción pública y alcalde de Madrid. 0 Joaquín Ruiz Jiménez
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pintura. Un criado llega con delicado encaigo 
de la dueña de la casa.

 La señora desea que acepten ustedes
este obsequio— no.s dice— . Y, dejando la pla­
teada bandeja con pastas sobre la mesa, des­
corcha el champagne.

Este rasgo de atenta cortesía, nos inspira 
palabras de gratitud y admiración hacíala 
bellísima dama que alegra el hogar del señor 
Ruiz Jiménez. De adentro llega hasta nosotros 
el eco de unas risas, que siguen a otro pro­
ducido por voces inlantiles. La familia está 
en el momento de las grandes expansiones, 
apurando la felicidad que brinda ía inlancia 
eon sus curiosas inquietudes. Comenzamos a 
sentir remordimiento por ai nueslra visita 
viene a truncar tan agradables horas.

Una cuartilla amarillenta, encerrada en 
lujoso y soberbio marco de plata repujada, 
llama nuestra atención, ¿Qué será?... [Un au- 
tógrato de Federico Balart! Es una breve poe­
sía que titula «Lo que no se borra» y que 
dice así;

Son en la vida humana los placeres 
aves de paso que volando van; 
los pesares son monstruos que ae arrastran 

lentos, por nuestro mal.

Asi, cuando cansado y  sin aliento 
el hombre se detiene y mira atrás, 
del placer no haVla rastro: —Sólo e.ncuentra 

la huella del pesar.
E«te pensamiento cristiano, de sublime 

realidad, nos emociona un instante. El poeta

lo rimó una madrugada septembrina del 
año 1888, y el Sr. Ruiz Jiménez lo guarda 
con amor, honrado entro plata artística, para 
que lo veneren cuantos lo lean, para indicar 
las preferencias literarias de su delicado es­
píritu. Las risas de los niños llegan otra vez 
juguetonas y cascabeleras hasta nosotros. lie  
ahí un placer que deja huella en el alma, 
que nunca se agota, que vamos dejando en la 
vida por divino mandato. Acaso el poeta iio 
pensó en ellos cuando su lira vibraba.

La sacra fa m ilia  de Rubens ofrece una 
tonalidad optimista eon la composición de 
sus figuras. A  su lado destacan su sombría 
belleza el Nazareno y su Madre, acusando 
los pinceles de un discípulo de Ribera o de 
Juan de Juanes. Y  por las paredes del des­
pacho, exparcidos, otros reflejos artísticos y 
varias miniaturas estimables y valiosas.

Ha transcurrido el tiempo insensiblemente, 
como ante las joyas de un Museo. Aün esta­
mos recreando la mirada en un lienzo vigo­
roso de Villegas, cuando el Sr. Ruiz Jiménez 
asoma por la puerta apuntando excusas por 
la tardanza que nosotros atajamos sincera­
mente.

 Ya ven ustedes, qué hora de almorzar.
Todos los días, igual o más tarde— nos dice.

—Realmente, es poco codiciable la alcal­
día de Madrid.

 Hoy, es ei cargo más sujeto y de más
difíciles compromisos. Más horas que tuviese 
el día, y serian insuficientes para él. Ya ten­

go el automóvil a punto para cuando termine 
con ustedes.

Comienza la conversación por el tema pal­
pitante que la actualidad ofreqe con algún 
ruido: e l impuesto del inquilinato.

El Sr. Ruiz Jiménez nos historia el a.sunto, 
refiriéndose a ta sesión extraordinaria que 
celebró el Ayuntamiento de Madrid para tra­
tar de este problema.

—Alli -nos dice— , a requerimiento del 
Sr. Gavilán, hablaron todas las minorías, y 
por au voto unánime se me facultó para que 
procediese a la cobranza del impuesto en la 
forma que indican las facultades de la alcal­
día. Yo no necesitaba de estas excitaciones 
para cumplir lo que estimaba un deber, pero 
me agradó contar con el apoyo colectivo de 
todas las minorías. Aquel mismo día, por 
cierto, pagaron el impuesto el Sr. Urzáiz y 
D. Miguel Maura.

.Agrega luego quo en otra sesión el conce­
jal socialista Pablo Iglesias, con esa rudeza 
propia de su modo de expresión, le planteó 
ei dilema que a sus ojos oírecia la conducta 
del alcalde. Luego del voto facultativo de to- 
Úos los concejales no tenía otro remedio el 
Sr. Ruiz Jiménez que cumplir la ley o mar­
charse. Esto significaba una deserción ante 
el deber v  ante loa mandatos del partnlo y 
del jefe. Por ello decidió acometer la empre­
sa, que si produjo algún ruido en los prime-

0. Joaquín Ruiz Jiménez con au esposa e hijos.
Fots, de Amador para L a Mo kaeq d ía .

ros días, fué menguando luego hasta redu­
cirse a ¡a normalidad.

— ¿Eran muchos lo.» deudores?
— [Oh! Ya lo creo. Si hubiese tenido que 

apremiar entonces el rigor ejecutivo habría 
caído sobre media Guía Oficial de Madrid. 
Por eso di aquellos plazos voluntarios que 
produjeron admirable resultado.

 ¿Tenia repercusión esta resistencia al
pagoV

— Si; de las oficinas de Hacienda me dije­
ron que el ejemplo había cundido y comen­
zaban a negarse al pago de la contribución 
algunos comerciantes. Las razones que daban 
eran idénticas o parecida.», y como se ponía 
en duda además la facultad del alcalde para 
dictar embargos el peligro que amenazaba a 
la Hacienda nacional era gravísimo y serio.

— ¿Se ha vencido la enemiga que tiene 
este impuesto?

— La enemiga, no; la resistencia, ai. Los 
que figuraban como cabezas de motín en este 
asunto pagaron todos en seguida. Solo algu­
nos infelices han llegado hasta el último ex­
tremo, y  tendrán que sufrir las consecuen­
cias.

—De modo...
— Que hoy se ha restablecido la ley y  pa­

gan todos los morosoa, aun los más contu­
maces, sin escándalos ni protestas. Yo así lo 
esperaba.

 ¿Dice usted que la enemigano se venció?
—Ciertamente. El impuesto no tiene sim­

patías en la opinión, que lo paga sin ocultar 
su desagrado. Este fenómeno no puede per­
manecer inadvertido para el gobernanle, y 
es su deber escuchar las demandas popula­
res para adecuarlas al espíritu de la ley y a 
las necesidade.s públicas.

—¿En qué se funda la antipatía?
.Á mi juicio en que es un impuesto pro- 

gre.sivo, y  por ello, en razón a la finalidad 
porque se implantó, es injusto. Se creó para 
sustituir al de Consumos que todos pagába­
mos indirectamente, y, por lo tanto, debe al­
canzar BU exacción a todos sin distingos, sin 
excepciones que enojan y con criterio de 
igualdad. El impuesto de inquilinato no es 
igual para todos, sino que va aumentando 
progresivamente a medida que .se asciende 
en la escala de los alquilereR. De donde re­
sulta que es un impuesto personal y  no lo­
cativo, con la agravante de contar con una 
larga lista de exceptuados que antea no 
podían rehuir la contribución por Consu­
mos.

— ¿Cómo cree usted hallar ta igualdad?
 Estableciéndolo a base de un tanto por

ciento sobre el importe total del alquiler, sea 
de la clase que sea. De esta suerte contribui­
rían todos en la parte proporcional que al­
canza a aus medios y  se regularizaría el in ­
greso saneándolo y limpiándolo de enojosas 
desigualdades.

—¿Pero los obreros no están exceptuados
por la ley? . .

 Efe'ítivamente. La ley fija un mínimum
donde gravar el impuesto. Mas la Casa del 
Pueblo me ha notificado su conformidad en 
suprimir esa excepción y contribuir a él ai 
se retorma la ley en los sentidos que acabo 
de explicarles. Esto no es de extrañar porque 
el partido socialista no gusta de los privile­
gios para nadie y menos para ellos. Y o  re­
cuerdo que en un Congreso celebrado en Pa­
rís un orador socialista expresó el desagrado 
que les producía a los obreros et no contri­
buir a las cargas públicas en algunos casos, 
porque ello significaba una condición de in­
ferioridad respecto a sus compatriotas.

 ¿Reformado así, producirá mucho?
 Ahora renta el impuesto unos cuatro

millones de pesetas. Si se fija para lo porve­
nir en un 5 por 100 sobre los alquileres to­
tales yo calculo que vendrá a producir unos 
seis millones. ,

—¿Cómo se cobrará entonces?
 Por medio de unos sellos municipales

que se adosarán a los recibos por los propios 
caseros o sus administradores.

—¿No teme usted las burlas a la ley?
—Ño creo, porque se dará un premio de 

oobranza, además de toda.» las facilidades 
para el reintegro en caso de desahucio, y  se 
establecerán sanciones para quien deje de 
cumplir tal requisito.

Todavía nos añadió a este respecto que él 
fué enemigo de la sustitución del impuesto
de consumos por estas dificultades que han
lesionado los intereses municipales. Hoy es­
tima que es imposible la restauración, y ella 
no se intentaría sin su voto en contra. Las 
Corles han de decidir ahora, cuando se 
abran, sobre la suerte de este impuesto, y 
abriga el Sr. Ruiz Jiménez la confianza de 
que la reforma se encauce por las líneas

Ayuntamiento de Madrid
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que nos apuntó en su interesante conver­
sación.

Hablamos luego de las reformás urbanas, 
y, como es lógico, de la Gran Via. E! señor 
Ruiz Jiménez dice que van a tomar gran ac­
tividad [as obras del segundo trozo.

— En estos días se han comprado tres ca­
sas, y  tenemos el dinero suficiente para pa­
gar otras cuatro, cuya titulación no está 
corrienie todavía por falta de unos detalles.

El .Ayuntamiento cuenta en caja para este 
fin con 400.000 pesetas, mas 700.000 que le 
ha producido la venta de im solar al señor 
Urquijo. Con ellas puede s^u ir proporcio­
nando trabajo a los obreros madrileños.

—Hace poco requerí al concesionario de 
la Gran Vía— conlinda diciendo—para que 
depositase los nueve millones de pesetas que 
correspondía entregar en estas fechas. Le di 
de plazo quince días eon objeto de acelerar 
más y más las obras dsl segundo trozo. Por 
escrito me ha contestado que puede en el 
acto depositar dos millones, y  pienso acep­
tarlos, porque con ellos tengo lo suficiente 
hasta llegar a la plaza del Callao, comprando 
sólo los edificios necesarios para lo que ha 
de ser la vía pública. Luego, con el producto 
de las ventas que faltan del primer trozo y 
eon el resto que ha de entregar el concesio­
nario, se adquirirán las casas colaterales, 
como Indica el proyecto, para realizar la obra 
en debida forma. Y  hecho este segundo tro­
zo, cuyos solares se venderán indudablemen­
te con más rapidez por estar en el centro co­
mercial y populoso de Madrid, el tercero será 
cosa faciliaima de ejecutar.

- ¿ Y  aparte de la Gran Via?
-H ay  mucho que realizar. Existen calles 

donde el solo derribo de una casa podria pro­
porcionar su urbanización definitiva. Pero la 
resistencia de ios propietarios es extraordi­
naria, ofreciendo un contraste singular su 
pasividad con el estimulo que sien ten en otras 
ciudades, como Barcelona y Valencia, por 
ejemplo, donde los dueños de las fincas ofre­
cen al Municipio todas las facilidades para 
las reformas.

— ¿Podria citarnos algunos casos?
La calle del Arenal. Sólo falla expropiar 

la casa del Sr. Prast, con quien estoy al ha­
bla, y de quien puedo decir que está anima­
do de los mejores deseos. La calle del Mar­
qués de Cubas es otro caso. Hay que derri­
bar la finca de la entrada y queda sólo una 
parcela pequeñísima, estando ahora en ges­
tiones para que la adquieran los colindantes.
La calle del Clavel, la de Peligros y cien más 
que ofrecen el espectáculo de esos rincones 
antiestéticos.

Ei Sr. Ruiz Jiménez ruega a los periodistas 
que pongamos la mayor fe en esta excitación 
al propietario madrileño para que contribuya 
a las mejoras urbanas de la población. El 
beneficio es indiscutible para el propietario, 
citando en su abono el ca.so de las llamadas 
Cuatro Calles, donde se compró el palmo de 
terreno a 125 pesetas, y donde apenas aca­
bada la finca, hubo inquilinos para ella, pro­
duciendo hoy, según sus noticias, el diez y 
ocho por ciento.

El deseo del Sr. Ruiz Jiménez sen'a aca­
bar con estas fealdades que tan poco dicen 
en favor de la capital de España, y confía 
que su esluerzo se verá correspondido por el 
desinterés de quiene.» obtienen el mayor be­
neficio luego de ejecutada y  completada la 
reforma.

licé con objeto de que .se llegase a la inteli­
gencia y unión de las dos ramas liberales. 
Pero otras consideraciones pesaron en aque­
llos días.

- Y  se le ofreció la Alcaldía de Madrid.
-  Que acepté gustoso por disciplina polí­

tica y por servir a mi gran amigo y jefe el 
conde de Romanones.

Cumplió Amador au cometido, y trasladó­
se el Sr. Ruiz Jiménez, con su bella esposa e 
hijos, al jardín, para impresionar otra placa. 
En tanto admiramos nosotros las bellezas sin 
cuento de que están sembradas las paredes 
y estancias de su suntuosa y aristocrática 
morada.

Todo habla en ella de arte. Los muebles 
de un estilo español clásico, los jarrones his­
tórico.» de porcelana de Holanda que adorna­
ron el palacio de aquel procer que se llamó 
el duque de Osuna, el gran centro de mesa 
para comidas de gran gala, sin pareja en el 
mundo, los lienzos de artistas meritísimos, 
la.» tablas de los grandes maestros de la pin­
tura antigua, todo denotando la exquisitez es­
piritual, el buen gusto y la.» aficiones de sus 
amables dueños,

La admiración que sentíamos en los pri­
meros momentos iba creciendo a medida que 
lasjoyas artísticas desfilaban ante nuestra 
vista. Mucho valen ellas; pero más represen­
ta la persona que las posee por la estimación 
que de ellas hace.

Cuando nuestro fotógrafo terminó su la­
bor entraron los niños riendo y gozosos. El 
Sr. Ruiz Jiménez, mirando el correo recibi­
do, apartó dos o tres cartas y exclamó:

— Dejar éstas en el despacho que a la no ­
che las abriré.

Reiteramos nuestra gratitud a la ilustre es­
posa deJ Sr. Ruiz Jiménez, y salimos a la 
calle. A  poco el automóvil galoneado cruza­
ba ante nuestra vista. En su fondo iba el al­
calde, do nuevo a .sumirse en las obligaciones 
de- su cai^o.

* «  *

No queríamos entretener más la atención 
del señor alcalde. El teléfono había cortado 
la conversación una vez. sin duda para re­
clamar su consulta o su pre.sencia. Amador 
entró en la habitación con la máquina pre­
parada, y  se dispuso a obtener varias foto­
grafía».

Aún aprovechamos estos in.stantes para 
referirnos a la política. Le hicimos saber el 
rumor que circula por lodos los corrillos po­
líticos acarea de su próxima entrada en el 
Gabinete y eludió toda coatestación categó­
rica.

— Cuando fui ministro, como cuando des­
empeñó todoe los cargos que he tenido, lo 
fui sin haberlo solicitado. El conde de Roma­
nones me designó para la cartera de Instruc­
ción pública, y  él mismo lo dijo a los perio­
distas: Hacía ocho días que no iba por su 
casa.

— Todos creyeron que usted iba a figurar 
en el actual Gabinete.

— Es natural; conocen mi amistad con ei 
conde de Romanones, mi lealtad para con él 
y para eon el partido, y los trabajos que rea-

Mucho y bien trabaja el Sr, Ruiz Jiménez 
en el Ayuntamiento. Es uno de los mejores 
alcaldes que ha tenido Madrid. A  nosotros, 
que simpatizamos eon los hombres de firme 
voluntad, la actitud del Sr. Ruiz Jiménez 
sentando la mano a individuos como Vitóri- 
ca y  Bárrelo «Mamporro» nos agrada en ex­
tremo. Pero como dijimos aí constituirse el 
Gobierno, hizo mal el conde de Romanones 
no entregando entonces al Sr. Ruiz Jiménez 
una cartera. El hoy alcalde de Madrid es uno 
de ios mayores prestigios del partido liberal. 
Nuestra ainceridad de siempre lo pregona. 
Ilustre.» gobernantes que ya no existen, por 
ami.»tad tan sólOj engalanaron oon ca.sacas 
ministeriales a hombres de menguada inteli­
gencia. Fueron ministros varias veces seño­
res completamente absurdos. En cambio 
quienes como D. Joaquín Ruiz Jiménez, por 
su cultivada mentalidad tenían méritos pro­
pios para sobresalir en la política española, 
permanecían en secundarios lugares. Y  esto 
ya no debe proseguir, En ei ca»o de D. Joa­
quín Rüiz Jiménez la culpabilidad debe re­
caer sobre el conde de Romanones. Esteno
suele prodigar sus favores a los que con más 
lealtad le siguen, D. Joaquín Ruiz Jiménez 
debió ser ministro ha mucho.» años y  estar 
ahora en los más elevados puestos del parti­
do liberal. No ha sido así. En cambio don 
Amó.» Salvador está ya tan aburrido de ser 
ministro, que hasta no ha muchos meses es­
tuvo trabajando de tapadillo para birlarle al 
marqués de Alhucemas la pre.sidencia del 
Senado. Y  ahí está D. Amós tan campante 
pavoneándose de haber redactado el artículo 
N eutra lidades que m atan  y diciendo que 
no hay quien lo eche de Fomento. Mientras,
D. Joaquín Ruiz Jiménez, con su privilegia- 
00 talento, con su enorme prestigio, con 
todo su temple de gran gobernante, ahi está 
en la Alcaidía batallando con los ediles y con 
los ciudadanos tramposo.».

Don Manuel Lence
En nuestro número pasado anunciábamos 

que nos ocuparíamos de nuestro querido 
amigo D. Manuel Lence, con motivo de su fe­
liz iniciativa, relacionada con la Caja Postal 
de Ahorros.

Se trata de un regalo que el Sr, Lence, 
prestigioso industrial de esta Corte, hace a 
so» favorecedores, consistente en una carti­
lla de cinco pesetas de la recientemente in- 
augurada Caja de Ahorros, que constituye

uno de los éxitos más grandes de la Direc­
ción general de Comunicaciones.

El Sr, Lence trata de estimular el ahorro 
entre sus clientes, y para llevar a cabo tan 
simpática idea, hace uso de su genero.»idad 
con la donación de cartillas de cinco pese­
tas, y, al mismo tiempo, contribuye al es­
plendor de la Caja Postal, secundando con 
su cooperación el desarrollo del nuevo orga­
nismo de Correos, que puede considerarse, 
por su signación y  transcendencia, de empe­
ño nacional.

La felicísima idea de nuestro querido 
amigo, el Sr. Lence, merece toda clase de 
aplausos, y por ia importancia que entraña 
y el bien que reporta, no sólo a sus clientes, 
sino también a su propio provecho, pues que 

significa una propaganda habilísima, debiera 
ser imitada por ta industria y el comercio 
madrileño.

Reiteramos al Sr. I.*nce, eon este motivo, 
nuestra mas sincera felicitación.

E L HOGAR ESPAÑOL
r iE B T A  ABLAOl,.».—MAORID

Ha reanudado, sus operaciones de

PRÉSTAMOS HIPOTECARIOS
sobre fincas urbanas.

.iS Í ÍE S -F E R R E T E R IA
HIJOS DE FRANCISCO MUÑOZ 

Plaza de Menéndez Pelayo n.“ S.-Melilla

Extenso surtido en batería de 
cocina, Jierrajes para muebles, 
tom illeria  y  clavazón.

Instalaciones c o m p le ta s  de 
cuartos de baño. Grande.s exis­
tencias en aceros y  herramientas 
para la agricultura.
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Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya  
( B I L B A O )

Fábricas eiQ BA 'RAeALíÜ O  Y  S F S T A O

V hoVi?m“AHi.K superior, para fundiciones
y liornos Martin Siemens.— A c e ro s  Besemer y  Siemens-
Martm, en las dimensiones usuales, para el comercio y  
con str«cc ion es .-C arriIes  V Ig n o lc , pesados y  ligeros^ 
para ferrocarriles, minas y  otras industrias.— C a rr ile sOI. . . r, —’ j  '-'«.la.o limusinas.— u a rr iie s
Phoeni^K o B roca , para tranvías e léc tr ico s .-V Icu e r ía

H n l! C hapas gruesas y
j-c  • .. .----- rtiiuauas, para puen-

^  ■*= '= » = ■C ubos ,  baños g . lv a n iz a d „ .L L a .L T a  p ira  flb rie a "
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A l t o s  H ornos  de V izcaya
B I L B A O
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A E S P A Ñ A ,  Q U E  T A N T O S  B E N E F IC IO S  A L C A N Z A  C O N  SU N E U T R A L ID A D .  L A  E S P E R A .  EN  LO S  

N O  L E J A N O S  D ÍAS DE L A  P A Z  E U R O P E A ,  U N  P R O D IG IO S O  E N G R A N D E C IM IE N T O  M E R C A N T IL .  

U S T E D . A M IG O  IN D U S T R IA L ,  A U N Q U E  N O  N E C E S IT E  A F IA N Z A R  SU S Ó L ID O  P R E S T IG IO .  PRE- 

C I5 A R Á .  D E S P U É S  DE L A  C R IS IS  DE A H O R A . E X T E N D E R  E L  R A D IO  DE A C C IO N , IM P O N IE N D O

SU N O M B R E  EN  N U E V A S  P L A Z A S  C O M E R C IA L E S

[AD! I ■ •

USTED PRECISA, anunciar en un periódico cuyos lectores por su posición económica puedan ser buenos
— I clientes, favorecedores de las industrias.

USTED PRECISA. el aumento y la protección de sus bienes mercantiles.

USTED PRECISA, ser no solo conocido en España sino en el Extranjero.

USTED PRECISA. anunciarse asiduamente en una publicación prestigiosa.

“ LA MONARQUIA,, QUIERE QUE USTED examine nuestros libros para que vea cual es nuestra circu­

lación por España, Francia, Inglaterra, Alemania y América.

LA MONARQUIA,, QUIERE Q.UE USTED conozca la cantidad y calidad de nuestros lectores.

“ LA MONARQUIA,, QUIERE QUE USTED nos conceda el honor de visitarnos para comprobar si le con­

viene anunciar su industria en estas páginas.

H J :

SUSCRIPCIÓN
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Colaboradores ilustres de <La Monarquía^
Excmo. Sr. D. Eduardo Dato.

> Marqués de Alhu­
cemas.

> CondedeRomanones 
D. Miguel Vl'lanueva

> > A. González Be­
sada.

• > JoséSánchezGus- 
rra .

■ > Gabino Bugaiial.
■ Marqués de Lema.
• D. FranciscoBerqa- 

min.
Juan déla Cierva. 
T rin ita rio  R. Va- 
larino.

• Manuel Allende- 
salazar.

- > i .  Navarro Revec- 
ter.

Juan Pérez Caba­
llero.

• 0. Arias ds Mi­
randa.

Exorno. Sr. D. Javier Ugarte.
■ Marqués de Vadillo. 

D. Joaquín Ruiz Ji­
ménez.

- Fermin Calbetón. 
Emilio OrtuAo.

> Julio Burell.
> Antonio Barroso 
Conde de Sagasta.

■ D. Amallo Gimeno.
' Rafael Gaseet.

■ > A n to n io  López
Mulloz.

Conde de Albay.
D. Juan Alvarado. 
Marqués de Figue­

roa.
Duque de Arión. 
Conde de Esteban 

Collantee.
> Marqués de Torra l-

ba.
> Conde de Sau Luis.

“ LA M O N ARQ U ÍA,,  ES E L  C n ICO P E R IÓ D IC O  E S P A ­
Ñ O L  Q U E  P U B L I C A  EN SU S NÚ M EROS, A R T ÍC U L O S  
EN FRAN CÉS, IN G L É S  Y  A L E M Á N , T E N IE N D O  A G E N ­
C IA S  P R O P I A S  en París, Marsella, Burdeos, Bayona, Ber­
lín. Londres, V îena, Roma, Nápoles, Génova, Nueva Or- 
leans, Nueva York, Habana, Buenos Aires, Méjico, Lima, 

Santiago de Chile y Montevideo.

ESTÜDIE  ÜSTED SI LE  CONVIENE N Ü ESTR A  PRO PAG ANDA
LE PROPONDREMOS ANUNCIOS DE GRAN ORIGINALIDAD

DESEAM OS QUE U STED CONOZCA LAS TAR IFAS  VEN TAJO SAS QUE LE  O FRE­
CEM OS EN CO N TR ATO S T R IM E S T R A LE S . S E M E S TR A LE S  O A N U A LE S  DE UN

AN U N C IO  SEM AN AL

VISITENOS, ESCRIBANOS O HABLE CON NOSOTROS POR TELEFONO

O F I C I I S :  PASEO DE RECOLETOS, 5
T e lé f o n o  3 . 4 1 5

Ayuntamiento de Madrid
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DICE 'LA  MAÑANA'

s Sin »r
En nuestro querido coiega La Mañana, pe­

riódico que defiende leslmente la causa del 
Trono, y que siempre como nosotros patenti­
zó sus simpatías para el ex je fe  d- los conser­
vadores, dice ahora lo quo reproducimos y 
que está dictado por la protesta de un dinas- 
tismo fiel:

«¿A costa de qué han obtenido loá mauris- 
tas el domingo 6.195 votos más?. . A  costa 
del prestigio, de la aureola, que conquista­
ron entonces. A  costa de todas las artima­
ñas, martingalas e indecencias qne eran clá­
sicas en nuestras jornadas electoreras. A  cos­
ta del prestigio del apóstol de la calle de la 
Lealtad, al que sus parciales están poniendo 
en trance de apuro...

Cierta vez tuvo Maura que sacudirse loa 
faldones de la levita, llenos de polvo, y para 
quitárselo le bastó con eso. Para quitarse el 
lodo con que los mauristas de Madrid le en­
suciaron anteayer, esa prenda va a necesitar 
sacarle lustre, a menos de que, adoptando la 
más artística y solemne de sus posturas, y 
empleando el más tribunicio de sus tonos, 
lance sobre los fariseos la más recia y artís­
tica de sus excomiinione<i, al tiempo que para 
arrojarlos de su lado los vapulea con unos 
zorros.

Los mauristas han actuado como monár­
quicos sin amor al Trono. Pudieron poner en 
peligrt. el triunfo pleno de la candidatura 
monárquica, y le han restado 17.100 aufra- 
glos.

A  primera vista, la cosa es lamentable; 
pero en seguida ae ve que esa pérdida es ga­
nancia.

Los 22.228 votantes liberales-conservado- 
res que han barrido de la calle a los republi­
canos, casi sie npre enseñoreado.» de ella, no 
necesitaron deshonrar a sus partidos, al ré- 
gtineu y  a sus mismos candidatos para lograr 
esa espléndida victoria. Los mauristas liu- 
bieraii deslucido nuestro éxito, claro y for­
midable.

Mejor estamos sin ellos.»

En el próximo número publicare­
mos una información en la que hace 
inte esantisimas declaraciones el 
subsecretario del Ministerio de la 
6uerra. general 0. Gonzalo Carvajal.

’i a  Prensa francesa elogia 
a  nuestro Sok ran o .

Cuenta Le Temps que nuestro Monarca ha 
tenido la iniciativa de pedir a los beligeran­
tes que no dejen a los heridos en la linea dq 
batalla. A  propósito de esto, escribe el im­
portante diario parisiense:

<La iniciativa generosa del Soberano tro­
pezará con numerosas dificultades. Sin em­
bargo, la acogida que ha obtenido hace es­
perar que, si no puede llegarse a la solución 
definitiva que fuera de desear, influirá nota­
blemente para que se mitiguen los males qne 
la guerra moderna ha agravado. Debemos, 
pues, mostrar nuestra gratitud al Rey de Es­
paña, que. con la admirable espontaneidad 
de sn corazón, ha obedecido a nobles suges­
tiones de las que la Reina ha sido uu elocnen- 
te intérprete cerca de él »

Por merecidas que sean las alabanzas que 
se tributan a nuestro Soberano, no dejan de 
despertar nuestra gratitud, l . t  Tempe, como 
otros órganos de la opinión francesa, y  como 
otros también de Londres y de Berlin, tiene 
para nuestro Rey palabras efusivas y entu­
siastas que nos honran y que agradecemos en 
cuanto vateu.

c a r n e t ’ m ü ñ d a n
Luca de Tena.

Nos regocija hondamente poderlo decir. 
El ilustre director de A  B  C  y queridisimo 
amigo nuestro, D. Toreuato Luca de Tena, 
se halla tan mejorado, qu» muy pronto, Dios 
mediante., entrará en franca convalecencia.

No serán únicamente los amigos del señor 
Luca de Tena quieoea se alegren de la me­
joría de éste. La  personalidad del director 
áé A B  C, conquistó las simpatías de todos 
los patriotas hispanos por las nobles campa­
ñas del insigne maestro de periodistas.

Deseamos vivamente que D . Toreuato 
Luca de Tena pueda reanudar pronto su ad­
mirable labor periodística.

@11$
Ayer, fueron los días del duque de .Santo 

Mauro, mayordomo de S. M. la Reina Victoria.
Et ilustre procer, que con tantas simpatías 

cuenta entre la alta sociedad, fué sumamente 
felicitado.

En Barcelona se halla ya más aliviada de 
su dolencia, la respetable y distinguida espo­
sa de nuestro muy querido amigo el diputado 
a Cortes, D. Mariano de Foronda.

Hacemos votos por el definitivo y  pronto 
restablecimiento de la virtuosa dama.

m
Don Antonio Gainoneda, ha sido nombra­

do académico profesor de la Real Academia 
de Jurisprudencia v  Legislación.

Felicitamos al í«r. Gamoneda por distin­
ción tan merecida y con la que se hace justi­
cia a BU talento.

9>I9
Los cambios bruscos de temperatura orig i­

naron e»te mes un gran aumento en la e.n- 
fermerla. También ae vió gravemente ame­
nazada la vida de nuestro respetable amigo 
D. José Salmerón y  Amat, aquejado de pui- 
moiiia. Afortunadamente, se. halla ya mejo- 
ladlsimo, de los que nos alegramos mucho. 

«19
El gob-Tiiador del Banco Hipotecario, don 

Francisco Laiglesia y au distinguí a esposa, 
están ofreciendo a sua amigos en estos días 
su nueva casa, eu la caite de Bécquer, núm 8.

Nuestro distinguido amigo, D . Leonardo 
Emilio Moreno, marchó al balneario de Mar- 
molejo con objeto de reponer su salud, que­
brantada por el exc so de. trabajo.

Le  deseamos regrese restablecido

Son muchas las personas que se interesaron 
por lo que le ocurrió al sobrino del conde de 
Zubiria en ia frontera francesa. Fué un error 
lamentable el que provocó la detención. El 
Sr. Zubiria, es un joven de gran talento y 
sumamente caballeroso, que dispone de las 
simpatías de cuantos le tratan.

Ayer estuvo en Palacio ei caoitán general 
marqués de Tenerife, que restablecido de su 
reciente grave enfi-rntedad, acudió a dar a Su 
Majestad las gracias por el interés que de­
mostró por ei estado de su salud.

Ei general W eyier recibió en Palacio mu­
chas felicitaciones por su reíitablecimimto.

Europa vista desde Madrid
D E  J U E V E S  A  J U E V E S

La conferencia de los aliados.
En el concepto militar es insustituible la 

unidad de acción siempre; pero resulta en la 
práctica dificilísima cuando, como ahora ocu­
rre entre los numerosos aliados del grupo de 
la antigua entente, cadu país se preocupa, 
sobre lodo, de realizar aquellas operaciones 
que más directamente le interesan, sin guar­
dar, a veces, la debida relación de oportuni­
dad con los otros.

Los imperios alemán y austríaco han po­
dido acudir a todos los frentes por la exce­
lente dirección del Gran Estado Mayor ger­
mano, que ha {isumido en absoluto la total 
de la guerra, sin ia menor protesta ni roza­
miento con el del ejército de Francisco José, 
y esto, unido a la excepcional posición que 
ocupa en el Centro de Europa, les ha permi­
tido acudir a todos los frentes y llevar a cada 
uno los refuerzos necesarios con sazón y 
oportunidad.

Mas, ¿habría sido esto posible si sus ad- 
versario.s hubieran procedido de modo si­
multáneo, con perfecto acuerdo?

Sin necesidad de ser técnico, ni poseer co­
nocimientos excepcionales, se comprende 
que no; como tampoco precisa haber seguido 
día por día la marcha de la guerra para apre­
ciar el noble comportamiento de Rusia, que 
se ba batido con éxito unas veces y otras sin 
él, pero siempre beroicamenle, sin que mien­
tras realizaba aus esfuerzos fuese secundada 
en losdemáa frentes en el grado a queteniaei 
derecho de esperar, y hasta, a veces, viendo 
en la más absoluta inacción a sus amigos.

El tiempo, gran maestro de la vida, ha en­
señado, a costa de muy sangrientas lecciones 
recibida.» por los aliados, que no puede se­
guirse así, y por ello ya, en dos distintas 
ocasiones, se trató de la con.stitución de una 
especie de Comité director de la guerra, de 
escasos resultados hasta ahora.

Mas el problema adquirió nueva fase al 
bablar los germanos de una alianza econó­
mica que, después de la guerra, siga luchan­
do por la anulación de los países enemigos, 
industrial y comercialmente, y ante la ex­
pectativa pavorosa que supone ese propósi­
to, sobre todo para Inglaterra, se ha llegado 
a la conclusión de que es urgente unificar la 
acción militar, y hacer, con la mayor in­
tensidad, ia guerra, para que llegue a su 
término, e imprescindible mantener luego 
esa alianza económica, previendo los pro­
blemas que han de surgir el día de la paz 
(muchos, complicados y graves), y procuran­
do para entonces o antes si es posible, atraer 
a su esfera de acción a los países actual­
mente neutrales.

Acusa esto, y no es poco, una clara visión 
de la realidad, y así lo demuestra también el

propósito de que et final de esta gigantesca 
partida no quede en labias, ya que las cues­
tiones étnicas, territoriales y de orden co­
mercial e industrial que no sean ahora re­
sueltas definitivamente, serían otros tantos 
gérmenes productores de nuevas guerras en 
plazos lelalívamcnte cortos.

Si la paz ha de resultar un hecho algún 
día, habrá de serlo en el sentido económi­
co, tanto como en el concepto militar y po­
lítico.

Bajo estas impresiones se ha reunido en 
Farís, los días 27 y 28, la conferencia de los 
aliados, que cou la presidencia de Briand, 
ha e»tado constituida por los más conspicuos 
per.-ionajes militares y civiles (acreditados 
varios de estos como economistas) de todos 
los países aliados, menos Montenegro, en­
tre aquéllos, los generalísimos Joffre y  Ca- 
dorna.

La expectación demostrada por el pueblo 
francés era lógica por la importancia de lo 
que en aquellas juntas se había de discutir: 
su entusiasmo y cordial acogida a los repre­
sentante.» extranjeros, demostración del espí­

ritu de unión que flota en el ambiente para 
llegar a la victoria y término de la guerra.

Las deliberaciones y acuerdos quedan re­
servados, como es imprescindible, y sólo se 
han hecho públicas las re.soluciones si­
guientes:

< Los representantes de los Gobiernos alia­
dos, reunidos en Paria los día 27 y 28 del 
mes de marzo, afirman {que existe absoluta 
comunidad de opinión y completa solidaridad 
entre los aliados-

Con objeto de reforzar, de coordinar y uni­
ficar la acción económica que se ejerza para 
impedir el abastecimiento del enemigo, la 
Conferencia decide constituir en París un 
Comité permanente con representaciones de 
todos loa aliados.

La Conferencia decide: primero, proseguir 
la organización emprendida en Londres por 
el Negociado central de fletes: segundo, pro­
ceder en común y en el más breve plazo a la 
bueca de los medios prácticos que se han de 
emplear para repartir equitativamente las 
carga.» resultantes de los transportes maríti­
mos y para detener el alza de los fletes.»

H O Y ,  A L  C E R R A R
Sus Altezas las Infantas Beatriz 

y Dolores.
Ayer mañana y  acompañada de su augus­

ta madre la Reina doña Victoria, dió su pri­
mer paseo a caballo por ¡a Casa de Campo 
S. A . R. la Iiifantlta doña Beatriz.

La  augusta niña, cabalgando gentil y gra- 
cioeaiueiite, mostraba una silueta encanta­
dora.

La Corte, vistió ayer de media gala por ser 
el dia de .S. A. R. la Infantita doña Dolores, 
augusta hija de. los Infantes D. Carlos y doña 
Luisa de Orleans.

D. Eduardo Dato.
El ilustre, je fe  del partido conservador esitá 

ya hoy completamente restablecido del ca­
tarro que le retuvo en cama varios días.

Todo.» sus amigos se interesaron por el 
cur»o dn la leve dolencia, felicitándole al 
mismo tiempo por el triunfo electoral que de­
muestra el vigor que adquirió el partido con 
ia jefatura del Sr. Dato.

El Sr. Alba, comenta los escru­
tinios.

El ministro de. la Gobernación hizo ayer 
a los periodistas las siguientes manifesta­
ciones:

«Los escrutinios generales se han verifica­
do en todas partes sin novedad, no bal iendo 
ocurrido incidentes de importancia.

Quedan por escrutar algunos distritos, por 
haberse aplazado en ellos las elecciones de 
algpinas Secciones. Son estos distritos los 
de Grazalema, Cieza, Cartagena y  Bel- 
monte.

Y a  habrán ustedes visto que cuanto se dijo 
sobre las actas de Madrid ha resultado una 
fantasía; pero se explica la alarma de las 
gentes por el desconocimiento que hay de la 
ley Electoral. Dispone ésta que las actas ori­
ginales de todas las Secciones vayan a la 
Junta municipal del Censo, enviándose co­
pias a la provincial y  a la central.

Hay presidentes de Mesa que, para aho­
rrarse molestias, suelenocuparse sólo de en­
viar el acta original, dejando para hacerlo 
con más tranquilidad el envió de las copias, 
y  algo de esto ha podido ocurrir en Madrid, 
dándose motivo a toa rumores, alarmas y  co­

mentarios que, durante dos dias han animado 
las tertulias políticas.

Sin embargo, el escrutinio se ha hecho con 
ias actas originales completas, y se han pro­
clamado diputados a lo» candidatos que a 
ello te.nian derecho,

Puedo hablar cou esta facilidad porque ni 
yo, ni el gobernador, ni el alcalde tenemos 
la menor intervención electoral.

De la HÍnceridad del Gobierno es dato bien 
apreciable la derrota que, en Burgos ha su­
frido el hijo del presidente del Consejo, se 
ñor conde de Velayos, donde se ha quedadc 
sin acta sólo por la fa.ta de 86 votos.

El resultado de los escrutinios ha confir­
mado lo» vaticinios que8obre»el número de 
diputados hice y ios anuncios 'que formulé 
sobre la sinceridad que habria de observarse.

Otra muestra de esa sinceridad está eu el 
distrito de Nules, donde se ha proclamado 
diputado ai candidato maurista señor barón 
de Llauri.

En cuanto a lo de Santander, no me ex 
plico las protesta.» de algunos periódicos, 
cuando ha triunfado, después de gran lucha, 
el candidato reformista.

En suma: estas elecciones dan la nota de 
una tranquilidad extraordinaria, y por eso, 
y  por la obstrucción del Gobierno, podrá 
constituirse el Parlamento más rápidamente, 
habiendo asi una gran margen para la labor 
parlamentaría, que será larga y  eficaz.»

Combinación Ministerial.
Con motivo de la vacante que ha de pro­

ducirse en la cartera de Hacienda, cuands 
el Sr. Villanueva pase a ocupar la presiden­
cia del Congreso, se dice que el je fe  del Go­
bierno hará una combinación ministerial más 
extensa. Amigos del señor conde de Roma­
nones aseguran, sin embargo, que el deseo 
del presidente ea hacer una crisis to más re­
ducida posible-

Admirable medida.
Para corregir ciertos abusos cometidos por 

determinados funcionarios del Cuerpo de po 
licía, el señor ministro de la Gobernación ba 
decretado alguna.» suspensiones de empleos 
y  varios traslados.

Merece calurosos elogios la disposición del 
Sr Alba, que vela por la mayor pureza disl 
servicio policiaco.

♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦

:  B.áLNE.áRIOS DE PARACÜELLOS DE JILOCA
CALATAYUD (ZARAGOZA)

♦
♦

♦
♦
♦
♦
♦
♦

b P B t B B  d e  a b a « B » B t f A l M O »

Están indicadas en ias dispepsias por hipoclorhidria, plétora abdominal, estreñi­
miento habimal y hemorroides; a dosis refractas en los catarro.» intestinales, bron­
quitis crónicas, braditrofia» y  sífilis,

Su esp cialización se caracteriza notablemente en la» afecciones de naturaleza 
escrofulosa y  dermatosis de tipo clínico tórpido.
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^ Informes ai propietario D. Felipe Garcia Serrano, en Calatayud 
$ Y en nadrid, a D. Juan Cortadellas, Carrera de San Jerónimo, 53, entio.
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